CONSEJO INTERNACIONAL PARA LA EVANGELIZACIÓN


Manila 20-28 octubre 2008

EVANGELIZAR CON EL DIÁLOGO
El Capítulo general 2003 dice que “ el diálogo compromete todas las dimensiones de nuestra vida con la creación, con la sociedad, con la fraternidad y con la misión” (Sdp 28). Por esta razón insertó el Servicio para el Diálogo en el Secretariado para la Evangelización (Sdp Propuesta 42) como un modo propio de evangelizar mediante el diálogo ecuménico, interreligioso y cultural. 

En una sociedad cada vez más pluralista desde el punto de vista cultural y religioso, el franciscano con sus recursos carismáticos puede preparar el camino y anunciar a Jesucristo en lugares y situaciones donde el diálogo es el único o el más adecuado modo para la evangelización.
1.- Orientaciones del SD sobre la presencia de esta dimensión en la evangelización
a) Nuestra evangelización franciscana, recibida de S. Francisco, está caracterizada por el diálogo. Por eso la Orden ha querido promover y sostener estructuras nuevas, como el SD, que ayuden a los hermanos en la evangelización, con una actitud positiva y abierta que nos abra fraternalmente a todos los hombres.
b) La determinación de la Iglesia de considerar el camino del diálogo como algo irreversible y sus continuas referencias a S. Francisco, como hombre de reconciliación, paz y diálogo, significa que en nuestra evangelización el diálogo debe ser un valor característico y transversal que promueva la unión y la paz entre los hombres, y a través de él posibilitar el anuncio explicito de Jesucristo, único salvador y redentor.

c)   La evangelización franciscana se debe alimentar de nuestra espiritualidad. Francisco fue un hombre reconciliado con Dios, consigo mismo, con los demás y con la creación. Este es el espíritu que debe ser el de todos los franciscanos y animar toda su labor evangelizadora: en la acogida y espiritualidad, en el espíritu fraterno, en la apertura a los valores del otro, en la actitud pacífica, en el respeto y sumisión a toda criatura por Dios.
d) Es lo que la Iglesia nos pide cuando nos dice que la labor pastoral y misionera tenga el sello franciscano, en las parroquias, en la enseñanza, en la pastoral de la salud, en la actividad misionera en los contactos con las diversas culturas; es el “espíritu de Asís” con el que debemos buscar la unión entre cristianos, creyentes de otras religiones y personas de diversas culturas.

e) La vida franciscana (experiencia de Dios, reconciliación, relaciones fraternas como modelo de vida eclesial) constituye un punto natural de referencia para el campo ecuménico y constituye la vocación de los hermanos al diálogo que posibilita a la Orden a impulsar su evangelización con un nuevo estilo y nuevas formas.  

2.- ¿Cómo el diálogo puede significar un elemento decisivo en la renovación de nuestro modo de evangelizar hoy?
Teniendo en cuenta, por una parte, las características de la evangelización franciscana, su carisma y dinamismo, y, por otra, las sociedades complejas que se están formando en el mundo actual, la actitud dialogante, abierta, respetuosa y fraternal puede ayudar:

- a la evangelización dando el testimonio de la unidad entre cristianos (necesario “para que el mundo crea”)  y 
- a la colaboración con otros creyentes para alcanzar objetivos que mejoren la sociedad, como  aportación de los creyentes a la justicia, la paz y la fraternidad universal. 
Por tanto, el diálogo como elemento en sí mismo evangelizador, nos puede dar:

1º.- una visión ecuménica del fenómeno de las migraciones de muchos cristianos que no son católicos 
2º.- una actitud de hospitalidad y abierta a creyentes de otras religiones, sobre todo musulmanes, en tierras tradicionalmente católicas, y viceversa

3º.- promover una acción pastoral fiel pero abierta a nuevas perspectivas y estructuras pastorales adecuadas que garanticen la comunión entre los agentes pastorales y la jerarquía local
4º.- posibilitar una nueva estrategia para la misión: salir al encuentro para vivir junto a los otros, crear una convivencia verdaderamente humana y valorar a unos en relación con otros

5º.- la posibilidad de trabajar juntos como Familia Franciscana creando una red de ayuda mutua, de recursos y de actividades que manifiesten la unidad carismática y de acción, según el Evangelio revelado a Francisco.

3.- Indicaciones para reflexionar en los grupos

1ª.- ¿Cómo creéis que el diálogo debe estar presente en la evangelización y qué papel pueden realizar los laicos cristianos en esta tarea?

2ª.- ¿Cómo favorecer la colaboración y el trabajo en común con los otros miembros de la Familia Franciscana?. ¿Existen en tu Conferencia alguna iniciativa al respecto?

3ª.-  ¿Tenemos instituido en nuestras Provincias, dentro del Secretariado de Evangelización, el delegado para el diálogo, y en la Conferencia la Comisión para el diálogo? ¿Qué dificultades existen?.

¿Conocéis el uso que se hace en las Provincias y fraternidades de los subsidios que el Servicio para el Diálogo ha publicado? ¿Qué incidencia tiene en la formación de los hermanos en este tema? ¿Qué valoración se hace de los mismos?
